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En la construcción del país
necesitamos actuar rápidamente,
atendiendo realidades instaladas en
nuestro territorio no de ahora, sino a lo
largo de nuestra historia, y que ha
significado que una y otra vez, veamos
territorios rezagados, con menores
oportunidades y con ello, indicadores
socio económicos y productivos, que
distan mucho de los indicadores
nacionales, lo que demuestra
enfáticamente lo equivocado de aquella
creencia, de que por ser pequeños
territorialmente, no existen iniquidades
regionales importantes en nuestro país.
Al norte del Río Negro, tenemos un
Uruguay de muy pocas oportunidades,
donde los indicadores lo confirman:
En materia de empleo, la tasa de
desempleo es sensiblemente más alta
que la media nacional y más aún
cuando lo medimos con la zona
metropolitana.
La informalidad en algunos
departamentos alcanza a duplicar la
media nacional con mayor énfasis en
las mujeres.
Los jóvenes entre 14 y 24 años que no
estudian ni trabajan, también es
sensiblemente superior, con un
comportamiento diferencial por género,
donde las jóvenes llegan a superar el
30% en algunos territorios, mientras
que la media nacional es inferior al 20%.
El subempleo, marcado por personas
que trabajan menos de 40 horas

semanales y quisieran trabajar más,
alcanza al doble en algunos
departamentos cuando los
comparamos con Montevideo.
Por añadidura, los ingresos medios
mensuales per cápita es del orden de
$ 6.000 mientras que la media país es
de casi $ 10.000.
Si miramos la situación de las
MIPYMES, estos territorios poseen el
menor número de pequeñas y
medianas empresas de todo el país,

sabiendo que son las grandes
generadoras de empleo.
De igual forma cuando analizamos las
grandes empresas, en la región
contamos con menos de 50 de las 864
existentes en el país, menos del 6%.
Cuando analizamos el capital humano
verificamos los índices más bajos de
capacitación en todos los niveles,
terciaria, técnica y operativa.
Cuando analizamos los costos
logísticos de entrada de insumos y
salida de producción son
comparativamente muy altos, no
contando con la multimodalidad que
está presente en la región sur del país.

De acuerdo a estudios culminados el
año pasado, los departamentos de esa
región se encuentran entre las
posiciones relativas más bajas, con
respecto a los otros departamentos del

país. Estas distintas fuentes
contribuyen a evidenciar las debilidades
presentes en los departamentos de esa
región con respecto al desarrollo
empresarial, el desarrollo económico y
la competitividad en comparación con
los demás departamentos del país.
Analizando conjuntamente el desarrollo
económico departamental y la
diversificación productiva de cada
departamento, Cerro Largo,
Tacuarembó, Rivera y Artigas, son

clasificados como los departamentos
de bajo desarrollo.
Esta realidad, la tenemos que
cambiar, y no lo vamos hacer con
más diagnósticos, no lo vamos hacer
buscando culpables, no lo vamos
hacer defendiendo mi solución como
la única admisible. Para cambiar una
realidad tan dura, que está instalada
y a pesar de alternancia de todos los
signos políticos, no se ha logrado
revertir, solo lo podemos hacer desde
una gran acuerdo polít ico
multipartidario que permita definir
líneas estrategias de políticas
públicas con una clara vocación de
compensación territorial, donde
promovamos el Desarrollo y Equidad
Territorial, con acciones de Gobierno
que promuevan la corrección de las
desigualdades regionales,
estimulando la expansión productiva
acompañado de los recursos
públicos necesarios, que generen
condiciones de mejor competitividad
territorial, promoviendo la confluencia
de políticas sectoriales aplicadas a
la infraestructura de transporte,
inversión en educación, salud y
vivienda y la ampliación del acceso a
esos servicios.
Esto es urgente, al menos lo es para
las comunidades de la región norte y
de frontera, y lo tenemos que tener
presente este año en el análisis de
la Ley de Urgente Consideración y

en el Presupuesto Quinquenal, para
generar instrumentos que aterricen
en los territorios, y se ejecuten
articuladamente con la
institucionalidad presente allí.
El Uruguay no es solo puerto y costa,
tiene una región que tiene mucho
para aportar a un desarrollo integral,
equitativo y sustentable del PAIS.

Marne OSORIO LIMA
Médico Veterinario
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En tiempos de crisis, de
incertidumbre y de desorden, los

liderazgos cobran un rol aún mucho
más relevante y trascendente que

en épocas de estabilidad. De hecho,
la propia evolución y desenlace de

los procesos sociales
extraordinarios y atípicos, como los
que vive el mundo entero por estas
horas, así como de las dinámicas
sociales que se suceden en ellos,

se encuentran definitivamente
signados por la calidad de los

liderazgos durante su desarrollo.

Es por ello que quienes ejercen roles
de liderazgo en los más diversos
ámbitos y organizaciones, cargan hoy
sobre sus hombros con una enorme
responsabilidad; mucho mayor a la
que usualmente ya tienen y asumen
por ostentar dichas posiciones.
Hoy los ojos del mundo se posan
sobre los hombres y mujeres que
ofician como puntos de referencia
conductuales. Hoy, para muchos
invadidos por las emociones propias
de los momentos de crisis, sus
recomendaciones se vuelven órdenes,
sus conductas ejemplos y sus
estados emocionales más
contagiosos aún que cualquier virus o
bacteria. Hoy es cuando los líderes
ponen verdaderamente a prueba sus
cualidades, en práctica sus
habilidades y en evidencia su carácter.
 Tanto para padres y madres, líderes
ineludibles de todo núcleo familiar, así
como para responsables de empresas
y otras figuras ejerciendo roles de
liderazgo con poder de decisión sobre
sus organizaciones, les dejo cinco
sugerencias para acompañar este
complejo y desafiante proceso de
liderar en tiempos de crisis:

Ser realista

Negar la realidad no la hace
desaparecer. Muchos pretenden
seguir con sus rutinas de forma regular
como si nada pasara, y
lamentablemente, se asuma o no,
algo grave y global está sucediendo:
hay un virus extremadamente
contagioso y potencialmente mortal
dando vueltas, que no discrimina, a la
hora de introducirse en nuestro cuerpo
e infectarlo, entre quienes lo están
tomando con la responsabilidad del
caso y quiénes no.
Que no nos haya sucedido no significa
que no pueda sucedernos, porque las
cosas no pasan, hasta que pasan. No
hubo una pandemia, hasta que la hubo.
No hubo casos en nuestra región,
hasta que los hubo. No hubo casos
en nuestro país, hasta que los hubo.
El virus no trajo la muerte por su
causa a nuestra región, hasta que la
trajo. No hubo muertos en nuestro
país… y es mi más ferviente deseo
que eso así se mantenga. Pero la

realidad es la realidad aunque muchos
se empeñen en negarla, y siempre es
mejor mirarla a los ojos y asumirla, así
sea con miedo, que mirar para otro lugar
como si nada sucediera. Sólo de ese
modo la podremos entre todos

enfrentar, y sólo enfrentándola la
podremos hacer, también entre todos,
doblegarse ante el poder
inconmensurable de la organización
humana y nuestra capacidad ancestral
de adaptación y supervivencia.

Más que nunca, pregonar
con el ejemplo

Si compartieron recientemente con
personas provenientes de zonas
calificadas como de riesgo, tomen los
recaudos del caso. Hagan la cuarentena
de 14 días sugerida por los
profesionales de la salud y avisen a
quienes han estado en contacto con
ustedes. Cuidarse a uno mismo es
opcional, pero cuidar a los demás una
obligación. Asimismo, la misión última
y principal de todo buen líder es cuidar
obsesiva, proactiva y responsablemente
a todos aquellos bajo su órbita de
influencia, y por ello, son estas las
circunstancias que distinguen a líderes
corporativos de simples jefes, a líderes
familiares de simples progenitores, a
líderes políticos de simples servidores
públicos, a líderes religiosos de simples
referentes espirituales y a líderes
académicos de simples educadores.
Este es el momento de ejercer el
liderazgo al máximo, en toda su
expresión y en toda su extensión,
porque con menos, ya no basta. El
mayor aliado de toda crisis es la

ignorancia. Estar informados es
fundamental para tranquilizar, calmar y
aconsejar cuando acudan a ustedes en
búsqueda de información, de
certidumbre y de resguardo. El
conocimiento clarifica, disipa dudas y

trasmite previsibilidad, lo que colabora
enormemente en la correcta
organización tanto del comportamiento
colectivo, individual como
organizacional.

Establecer protocolos

Idear, establecer y sugerir u ordenar
protocolos de acción para cada
escenario -según las circunstancias y
el alcance de las competencias de cada
líder-, es indispensable y fundamental
para poner orden en el desorden. Los
protocolos de acción preestablecidos
para cada eventualidad son el enemigo
implacable y mortal del caos, y por
tanto, de toda crisis. Quien sabe qué
hacer y cómo reaccionar ante cada
circunstancia no se desespera ni
desespera a otros. La falta de rumbo y
de orientación sólo lleva a errores
evitables, riesgos innecesarios y
problemas adicionales.

Prever todo lo previsible

Adelantarse a situaciones eventuales
aún no consumadas es crucial para
afrontar los momentos de dificultad una
vez que se susciten, si se suscitan, así
como para disminuir al mínimo la
probabilidad de su aparición. El poder
de anticipación es el máximo poder de
los seres humanos. Quien se anticipa
correcta y adecuadamente gana antes

de siquiera haber comenzado la
partida.
El Coronavirus COVID – 19, como
todo enemigo a combatir, da ventajas
que pueden ser aprovechadas, y en
este caso en particular, una grande:
su tiempo de incubación.
Aproximadamente 14 días son los que
separan el contagio efectivo de la
aparición de los síntomas. En tal
sentido, todos podemos estar
infectados sin siquiera saberlo, pero
aún asintomáticos y sabiendo que
podemos estarlo, y por tanto, con la
posibilidad de tomar acción
consciente y deliberada para reducir
los daños ante esa eventualidad.
Algunas de las acciones de previsión
y anticipación a tomar son las
siguientes:
• Suspender, posponer o cancelar
toda instancia de aglomeración de
personas que posibilite el avance por
contagio del virus.
• Reducir las instancias de interacción
social a las básicas e indispensables
para la supervivencia, hasta que las
autoridades sanitarias
correspondientes vuelvan a sugerir lo
contrario.
• Abastecerse con alimentación e
hidratación suficiente -y práctica- para
afrontar un eventual proceso viral.
Hacerlo con madurez, tranquilidad y
generosidad para con los demás
conciudadanos que también
necesitan aprovisionarse. Exagerar en
este sentido sólo provocará
desabastecimiento, escasez y pánico
contraproducente.
• Pasar las reuniones e instancias
presenciales de índole académica o
laboral previstas para un futuro
próximo, para ámbitos virtuales y de
conexión remota.
• Ir no solamente pensando, sino
también coordinando, con quiénes se
podría dejar a personas o animales a
cargo en caso de contraer la
enfermedad.
• Prever y coordinar potenciales
ausencias en organizaciones, en
términos de reasignación temporal de
taras, responsabilidades y funciones.
• Pensar todas las consecuencias
personales y colectivas posibles ante
la contracción del virus, y operar
anticipada y activamente para reducir
daños, mitigar su magnitud y disminuir
su impacto.
Al miedo le ganamos con
conocimiento, al caos con
organización y al virus con realismo y
responsabilidad. Si desde donde a
cada uno le toque hacemos lo que
tenemos que hacer y cómo debemos
hacerlo, en breve, esta no será más
que otra triste anécdota mundial ya
superada. Y así será.

Guzmán IFRÁN
Contador Público

Liderando
en tiempos del virus



OPINAR «La fuerza de las ideas» Nº 533 - Lunes 16 de marzo de 2020 EDICION DIGITAL OPINAR

OPINAR 5

LONDRES Agencias Reuters.- Italia
y Corea del Sur, dos de los países

más golpeados por la pandemia del
nuevo coronavirus, registraron

números dramáticamente diferentes
de muertes como proporción de los
casos comprobados. ¿Por qué las

cifras no son comparables?

Calcular las tasas de mortalidad
durante una epidemia es un camino
lleno de trampas. Esto se debe a que
el número de muertes y pacientes
cambia constantemente. En parte
porque no se detectarán todos los
casos y algunos serán tan leves que
nunca se notarán. Y también porque
puede haber un lapso significativo
entre el momento en que alguien está
infectado y cuándo, o si muere.
«Lo que se puede decir con seguridad
es que si se divide el número de
muertes reportadas por el número de
casos reportados, seguramente se
obtendrá una respuesta incorrecta»,
dijo John Edmunds, profesor del centro
de modelos matemáticos de
enfermedades infecciosas en el
London School of Hygiene & Tropical
Medicine.
Esa es la razón por la que los
representantes de la Organización
Mundial de la Salud (OMS), que la
semana pasada dijeron que un 3,4%
de los casos confirmados en todo el
mundo con el nuevo coronavirus había
muerto, tuvieron cuidado de no
describir esta situación como una tasa
de mortalidad o de muerte.
«En una epidemia en desarrollo ,
puede ser engañoso mirar la
estimación ingenua de muertes
divididas por los casos confirmados
hasta ahora «, dijo Christl Donnelly,
especialista en enfermedades de la
Universidad de Oxford y el Imperial
College de Londres.»Esto se debe al
tiempo que pasa entre que las
personas son diagnosticadas como
casos y su muerte», agregó.

Sarcasmo en twitter
El usuario de Twitter Qhari Alvarado
publicó un hilo que fue replicado miles
de veces, en el que, con mordacidad
y mucha información, describe los
errores que en muchos países han
llevado a una rápida propagación del
virus. «Hola humanos, soy el
Coronavirus: voy a explicarles por qué
me va tan bien conquistando el
mundo». El tuit, publicado el jueves
por el usuario Qhari Alvarado, fue
retuiteado más de 90.000 veces y
recibió más de 120.000 me gusta. Es
el primero de un hilo que, con un tono
sarcástico, explica detalladamente
cómo actúa el COVID-19 y qué es lo
que se debe hacer para evitar su
propagación.
«Coronavirus hay muchos. Yo soy uno
de ellos y me llamo COVID-19. Así
que llámame por mi nombre (...) En
realidad existo hace tiempo en
murciélagos o serpientes pero gracias
a los mercados donde los llevan vivos
pude saltar a los humanos. Ojalá esos
mercados existan siempre», escribió
Alvarado.
Efectivamente, el coronavirus se
originó en el Mercado Mayorista de

Mariscos de Wuhan, donde se venden
animales de todo tipo, vivos y muertos,
sin ningún control sanitario. Desde hace
tiempo se sabe que el comercio de
animales exóticos es un potencial foco
infeccioso, pero es una práctica muy
arraigada en China y las autoridades
prefirieron obviar sus riesgos. El
Mercado de Wuhan fue clausurado
varias semanas después del brote,
cuando los hospitales empezaron a
reportar que todos los infectados
concurrían al lugar o tenían vínculos con
personas que sí.
«Lo cierto es que, según las
proyecciones, lograré infectar a entre
40% y 70% de la Humanidad de acá a
fin de año». El número asusta, pero es
lo que sostienen muchos
epidemiólogos. Ya lo había anticipado
la canciller alemana Angela Merkel, que
dijo esta semana que «60 o 70% de
los alemanes se infectarán con el
coronavirus».
Lo que sucede es que, a diferencia de
otros coronavirus como los causantes
del SARS (Síndrome Respiratorio Agudo
Grave) o del MERS (Síndrome
Respiratorio de Medio Oriente), se
contagia de persona a persona con
enorme facilidad. Recientemente se
supo que puede vivir en el aire durante
varias horas y en algunas superficies
por hasta dos o tres días, de acuerdo
con pruebas realizadas por científicos
del gobierno estadounidense y otros
expertos.
«No podré matar a todos... En realidad,
a 80% de ustedes sólo les provocaré
un resfrío. A 15% lo hospitalizaré. Y
solo a 5% podría matarlo. Ese 5% son
principalmente adultos de 60 años o
más, de preferencia con enfermedades
crónicas (diabetes, hipertensión,
cáncer, etc.)», continuó Alvarado.
De la misma manera, también se
distingue del SARS y del MERS en que
su tasa de letalidad es mucho más baja.
Corea del Sur, que es uno de los países
que está combatiendo con mayor
eficacia el brote, tuvo una epidemia de
MERS en 2015. En ese momento, solo
186 personas resultaron infectadas,
pero 36 murieron, lo que da una tasa
de 20 por ciento.
En cambio, ahora tiene 8.086
contagiados por coronavirus, de los
cuales murieron 72, lo que da una tasa
de 0,8 por ciento. De ese 0,8 por ciento,
el 86% tenía 60 años o más, y la
mayoría padecía otras enfermedades.
La línea naranja del gráfico muestra la
cantidad de casos que el sistema de
salud puede tratar adecuadamente. Lo
que está por encima, pintado en violeta,
es lo que no se puede atender
adecuadamente, lo que aumenta la
probabilidad de muertes evitables.
Cuanto más se extienda en el tiempo
la propagación, el sistema estará en
mejores condiciones de asimilarlo
La línea naranja del gráfico muestra la
cantidad de casos que el sistema de
salud puede tratar adecuadamente. Lo
que está por encima, pintado en violeta,
es lo que no se puede atender
adecuadamente, lo que aumenta la
probabilidad de muertes evitables.
Cuanto más se extienda en el tiempo
la propagación, el sistema estará en

mejores condiciones de asimilarlo
«Para lograr ese 5% necesito que
colapsen los hospitales. Así, podré
matar a muchos sólo por la falta de
capacidad material y humana. Por eso,
lo conveniente es que se contagien
todos al MISMO TIEMPO y no
progresivamente», escribió Alvarado.
«Esperen antes de tomar medidas
drásticas: la ciudad de Wuhan fue
clausurada cuando llegaron a 400
casos nuevos por día y hoy me están
ganando la batalla. Mejor sigan el
ejemplo de Italia, Irán, Francia o EEUU:
denme más tiempo para infectar antes
de cerrarlo todo».

Wuhan, el comienzo
Eso es lo que ocurrió en Wuhan en un
primer momento, donde la tasa de
mortalidad llegó a superar los dos
dígitos. Y, en parte, es lo que está
sucediendo en Italia, donde hay 17.660
casos, de los cuales murieron 1.266,
una tasa de 7 por ciento. La falta de
medidas de prevención hizo que el
sistema colapsara y, al no poder
proveer a los pacientes una atención
adecuada, muchos que podrían haber
sobrevivido terminaron perdiendo la
vida.
«Es más, mientras se enfoquen en los
casos ‘detectados’, mejor, pues no
muestran mi verdadera expansión. Ej:
cuando en Wuhan los casos oficiales
eran 400/día, había, en realidad, 2.500/
día. Pero eso lo supieron después (...)
Eso significa que, si recién he llegado
a tu país, la cifra oficial de infectados
es mucho —muchísimo— menor a la
que realmente he infectado».
El problema de que el virus combine
facilidad para el contagio con efectos
moderados sobre la mayoría de los
afectados es que en muchos casos
pasa desapercibido. Hay personas que
pueden tener el virus sin experimentar
síntomas o con síntomas tan leves que
no se hacen las pruebas y nunca llegan
a figurar en las estadísticas.
La proyección muestra el cambio en la
cantidad de nuevos contagios diarios
cuando no se aplican medidas de
distancia social y cuando sí se aplican
La proyección muestra el cambio en la
cantidad de nuevos contagios diarios
cuando no se aplican medidas de
distancia social y cuando sí se aplican
Sin embargo, pueden contagiar a
personas de riesgo que terminan
convirtiéndose en casos graves. El
desafío es aún mayor en los países que
no tienen la capacidad logística o
económica para hacer demasiadas
pruebas, y eligen suministrarlas solo a
los pacientes más delicados.
«Escuchen a los economistas. Ellos
retrasan las medidas drásticas para
evitar el impacto económico. Con eso
gano tiempo para infectar. Para cuando
estén de acuerdo con las medidas
drásticas será tarde, ya habré
colapsado los sistemas de salud».
El gráfico muestra cómo cambia la
cantidad total de casos al comparar un
modelo en el que no se aplica la
distancia social y en uno en el que sí.
En el primero, nunca deja de crecer el
número de infectados. En el segundo,
crece hasta que en determinado
momento se estabiliza en un número

El gráfico muestra cómo cambia la
cantidad total de casos al comparar
un modelo en el que no se aplica la
distancia social y en uno en el que sí.
En el primero, nunca deja de crecer el
número de infectados. En el segundo,
crece hasta que en determinado
momento se estabiliza en un número
Días atrás, la viróloga e inmunóloga
Margarita del Val, que forma parte del
plantel de científicos del Centro de
Biología Molecular Severo Ochoa, de
Madrid, publicó una carta en la que
explica la importancia de tomar
medidas drásticas para prevenir la
propagación de la enfermedad. «No
podemos permitirnos la libre
circulación del coronavirus porque
enfermaría (grave o crítico) a un 17%
de la población (datos de China
actuales), número de pacientes que
es inabsorbible por el sistema
sanitario. Por tanto hacen falta
cuarentenas, trazado de contactos, y
cualquier medida que logre reducir la
velocidad a la que, lentamente, nos
iremos contagiando casi todos. Hay
que ganar todo el tiempo posible para
que la infección de todos tarde ojalá
que 100 años. Hay que ganar tiempo
para que haya una vacuna o un
tratamiento. Hay que ganar tiempo a
ver si hay suerte y se atenúa en
verano. O desaparece, como el SARS
con medidas de contención parecidas
a las actuales».

Cuestión de distancias
Así continúa el hilo de Alvarado: «No
apliquen la ‘distancia social’. Me
transmito por las partículas de saliva
y/o secreciones. Así que háblense de
cerca, con menos de 2 metros de
distancia. Vayan a bares, discotecas,
conciertos, universidades, misas. De
lo contrario ¿cómo diablos podré
expandirme? (...) Un 26% de
transmisiones se ha dado por
personas SIN síntomas, pero
portadoras. Y es que, aún sin tos,
compartir un vaso, un cubierto, o
besarse, son suficientes para
transmitirme».
La distancia a la que deben estar las
personas unas de otras es uno de los
elementos esenciales para evitar la
«transmisión por gota», en referencia
a las pequeñas partículas que se
dispersan por el aire a partir de la
saliva, la tos o un estornudo. Como
mínimo, lo recomendado es un metro,
pero algunos estudios sugieren que
sea 1,8. «Los dos metros son la
certeza, pero la elección del medidor
es una medida razonable en términos
de viabilidad. De lo contrario muchas
oficinas y lugares públicos deberían
ser cerrados», dijo el virólogo italiano
Fabrizio Pregliasco en una entrevista
reciente. En cualquier caso, cuanto
mayor sea la distancia, menor la
probabilidad de infección.
«Eso es todo, Humanos», escribió
Alvarado para cerrar. Pero no si antes
agregar una posdata: «Olvidé decirles
algo. Mi peor enemigo es la unión entre
ustedes. Que sean responsables. Que
sean solidarios. Creo que no debí
decirlo. Me despido ahora sí».

¿Por qué la «tasa de mortalidad»
del coronavirus no es lo que parece?
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Es en la Constitución de 1934 que
aparecen proclamados muchos de
los principios que rigen el sistema

educativo. Se perfeccionaron
posteriormente en las siguientes

constituciones. Las normas
constitucionales consagraron el

principio de gratuidad pero con el
sentido de afirmar la utilidad social

de la gratuidad de la enseñanza
oficial primaria, media, superior,
industrial y artística agregando

además la educación física. Esto
aparece en la Constitución de 1934,
repitiéndose en las posteriores en el

art.82.

El principio de obligatoriedad se
impone a pesar de muchos
cuestionamientos liberales, en el
Decreto Ley de Educación Común,
siendo aplicable a la enseñanza
primaria. Más adelante se incorpora a
la Constitución de 1934 en el artículo
61.
El principio de universalidad, implícito
y no expreso, se relaciona
directamente con la gratuidad y la
obligatoriedad. Se va a complementar
la asistencialidad, sin la cual todo el
sistema se hace imposible. Esto se
llevó adelante con un sistema de
otorgamiento de becas y la creación
de biblioteca populares. En diciembre
de 1964 se estableció por Ley la
obligatoriedad de cursos de
Enseñanza Técnica culminada la
primaria, la Constitución de 1967 le da
mayor extensión aplicándolo también
a la Enseñanza Media, agraria e
industrial.
El principio de laicidad introducido por
José Pedro Varela, no es incorporado
al Decreto Ley de Educación Común,
pero está presente en la orientación
cumplida a partir de 1877 durante la
Reforma Escolar. No aparece
consagrado en los textos
constitucionales pero la separación de
la Iglesia y el Estado dispuesta por la
Constitución de 1917 facilitó el camino
para su desarrollo posterior. El 6 de
abril de 1909 se eliminó por ley la
enseñanza religiosa en las escuelas
públicas. El objetivo del principio de
laicidad estaba dirigido inicialmente
contra la enseñanza dogmática
considerando como tal la enseñanza
de una religión positiva.
Posteriormente adquirió un contenido
más amplio postulando una enseñanza
que trate con respeto los temas
controvertibles, exponiendo todas las
opiniones, sin inclinarse en favor de
ninguna de ellos, con el objetivo de que
el estudiante tenga todos los
elementos de juicio para formar su
propia opinión. Esto estaba
claramente establecido en la Ley
14101 de Educación General en su
art.10.
El principio de libertad de enseñanza
fue instrumentado por la Constitución
de 1934 en su art. 59 siendo repetido
en constituciones posteriores en el
art.68 de la Constitución de 1967. Es
por estos artículos el Estado se
autolimita y niega su monopolio de la
enseñanza y reconoce el derecho a la
enseñanza privada. El principio de
libertad de cátedra, se vincula con los

derechos de libertad de pensamiento y
libertad de expresión consagrados ya
en la Constitución de 1830 en su
artículo 141 y por todas las demás
constituciones formando una tradición
republicana muy fuerte. Su límite
constitucional consiste en no
contradecir el fin máximo de la docencia
que es la formación del carácter moral
y cívico de los estudiantes. Este
principio también aparece en la Ley
Orgánica de la Universidad de 1958 en
el artículo 3 a propósito de la libertad
de opinión.
Principio de autonomía que aparece ya
en el decreto de creación de la
Universidad de 1838, en el decreto de
instalación de 1849 y es consagrado
por la Constitución de 1917 en el art.
100 cuando establece la creación de
Consejos autónomos para administrar
la instrucción superior, secundaria y
primaria. La autonomía universitaria se
mantiene sin inconvenientes hasta la
Intervención durante la dictadura de
1973. La Constitución de 1952 además
de ratificar la autonomía de los entes
de enseñanzas, les da un tratamiento
diferente los demás Entes Autónomos
en los artículos 204 al 206. Para la
Universidad el artículo 205 determina el
cogobierno de profesores, estudiantes
y egresado. Esta autonomía técnica y
administrativa no era financiera porque
los presupuestos de los entes de
enseñanza integraban el Presupuesto
General de Gastos contemplado en la
ley de 31 de enero de 1957 que
estableció que los presupuestos de
dichos entes por partidas globales y
con redistribución de excedente del
ejercicio anterior y gran libertad para el
manejo de los recursos. La total
autonomía surge con la reforma
universitaria de 1958. Estos hechos
fueron el disparador de mantener por lo
menos en la planificación a futuro la
doble matriz que nos mantiene, aun
hoy, singulares en latinoamérica, la
igualitaria de tradición vareliana y la del
Estado Social de clara tradición
batllista.. Con referencia al primer
aspecto la tradición vareliana se afirmó
en varios aspectos claves:
1) Entre 1995  y 2000 se aprueba la ley
17015 en 1998 que declaró de interés
social la gratuidad de la educación
inicial incluyendo a niños de 6 años de
edad.
2) Se amplía la obligatoriedad de la
educación para los niños de 5 años y
se determina que la ANEP será la
encargada de instrumentar las medidas
necesarias para su implementación en
un plazo máximo de 4 años. En el 2002
la ANEP informó al Parlamento que se
alcanzó la universalidad en los niños
de 5 años.
3) Se inicia un fuerte debate sobre la
laicidad la que se entiende como
«neutralidad valorativa»
En lo referente a la matriz batllista
encontramos que el debate era:
1) La centralidad del rol del Estado en
la Educación. En su conducción,
implementación, objetivos y
estrategias. Por ejemplo se optó por
promover la formación inicial de
profesores de educación media en el
interior del país con instituciones
denominas CERP basados en

educación de tiempo completo con una
formación de 4200 horas durante tres
años de formación. Sin embargo surgen
ideas con propuestas liberales a partir
del años noventa sostenidas en la
búsqueda de autonomías en los centros
educativos, en un sistema de incentivos
asociados a los desempeños, en la
libertad de elección de los padres en el
financiamiento público de ofertas
privadas. Los referentes principales de
estas ideas son el economista Ernesto
Talvi y el filósofo Pablo da Silveira. Estas
ideas tuvieron poco desarrollo y su
incidencia fue básicamente acotada
políticamente al sector herrerista del
Partido Nacional y actualmente
acompañada por otros sectores de los
Partidos Tradicionales. Para el batllismo
se continúa valorando el Rol del Estado
en el desarrollo socioeducativo y en la
responsabilidad de expandir la
educación inicial y en el desarrollo de
las escuelas de tiempo completo.
2)       Priorizar la acción del Estado en
la atención de sectores carenciados
universalizado la educación inicial en
niveles de 4 y 5 años. Durante el
periodo 1995-2000 se logró duplicar la
matricula de educación inicial que pasó
de 46.618 en  a 87.607 (Opertti-Rama)
3)       La visión de una educación con
alcance nacional, se crearon  en 1987
los Liceos rurales, los centros
educativos integrados en 1996, el Ciclo
Básico Tecnológico Agrario en 1996 y
las escuelas rurales con séptimo,
octavo y noveno grado en 1999. En el
2003 había 87 instituciones que
brindaban educación media en el medio
rural para un total de 4600 alumnos.
4)       Sed io impulso a la participación
docente, la Ley de Educación de 1985
estableció en el artículo 19 la
implementación de las Asambleas
Técnico Docentes (ATD). En 1989 se
aprueba el reglamento de organización
y funcionamiento de las ATD
5)       La participación de inspectores,
directores y docentes en el proceso de
diseño curricular de las TEMS
(Transformación Educación Media
Superior, 2003)
Durante la primera administración del
Dr. Sanguinetti (1985-1989) se
realizaron una batería de propuestas
con el objetivo de desarrollar cambios
sustanciales en la educación:
1) Se desarrolló  la visión de la
educación como una política
sociopedagógica, compensatoria en
primaria, mediante la extensión de las
clases a los días sábados en las
escuelas con una tasa de repetición
superior al 15% y la aprobación del
modelo de escuela de tiempo completo
con el objetivo de universalizarlas en el
año 2000.
2) La actualización de los trea años de
la educación media mediante la
implementación en 1986 de un Ciclo
Básico Unico para Educación
Secundaria y Técnico-profesional.
3) La creación de liceos en el área rural.
El batllismo desarrolló una batería de
políticas sociales para solucionar esta
situación enfocándose hacia la
educación inicial y la organización de
los planes CAIF.
La Reforma del Sistema Educativo
llevada adelante por el sociólogo

Germán Rama designado presidente
de ANEP (Administración Nacional de
Educación Pública)  y con fuertes
debates con personalidades como
José Claudio Williman, Alberto Methol
Ferré, Daniel Corbo y otros con el
objetivo de crear las pautas para la
reforma educativa. El resultado fue
proponer una serie de ejes centrales
que incluyeran, además del modelo a
seguir los conocimientos y valores que
debían incluirla. Siguiendo a Lincoln
Maiztegui en «Orientales 5» página
367:
1)      Extensión de la Educación
Inicial.
2)      Creación de las escuelas de
tiempo completo.
3)      Avanzar hacia una nueva
concepción del ciclo básico de la
educación secundaria.
4)      Profundos cambios en la
formación profesional y técnica.
5)      Optimización de la formación
docente y de las condiciones laborales
de maestros, profesores y funcionarios
administrativos.
Este proyecto fue aplicado en lo
general pero hubo grandes
resistencias que frustraron su total
éxito. Se financió parcialmente con
préstamos del Banco Mundial y el
BID. Los más importante de sus logros
fue que los escolares permaneciesen
desde las 8 de la mañana hasta las
17 horas con alimentación y atención
de salud denominándose al
servicio  Escuelas de Tiempo
Completo. Lo anecdótico fue la
denominada guerra de las bandejas
que puso la discusión en un lugar
tangencial sobre la calidad de la
alimentación y no en la política de
contención de niños en situaciones
difíciles. En Enseñanza Secundaria la
novedad fue la sustitución de la
antigua división en asignaturas por
áreas, se extendió la carga horaria a
5 horas  y media, en el segundo ciclo
se crean los ya mencionados
Bachilleratos Tecnológicos que
permitían un título habilitante para el
mercado laboral y poder seguir
estudios universitarios. 
En el área de formación docente se
crean los Centros Regionales de
Profesores CERP que lograron la
descentralización de la formación de
profesores  creando un ambiente
cultural de formación terciaria en el
interior del país.
Lo más complejo de toda esta reforma
fueron las protestas contra la «reforma
impuesta» partiendo inicialmente de
la sala de inspectores de Enseñanza
Secundaria y continuada desde ADES
(Asociación de Docentes de
Enseñanza Secundaria). La realidad
fue detener un proceso y enlentecer
los cambios hasta alcanzar una
situación muy angustiante en  la
educación como la que se nos
presenta en la actualidad.
Ver:
Maiztegui, L. Orientales 5.
Montevideo, Planeta. 2013
Opertti, R. Educación. 20 años de
Democracia, Montevideo Taurus 2005

La educación
siempre en debate
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Si usted es impresionable o
hipocondríaco, no lea lo que viene
más abajo. Hace 6 días publiqué:

«La recesión mundial en que
estamos cayendo debido al

coronavirus, generará más muertos
que la propia enfermedad, si no se

vuelve a la normalidad y no se
asume de una vez por todas que es

incontrolable y hay que tratarlo
como un tipo de gripe más

virulento».

Desde entonces, la economía mundial
se sumergió en una crisis de
proporciones bíblicas, las bolsas se
han derrumbado porque los inversores
y especuladores se han venido
desprendiendo de los títulos de riesgo;
al hacerlo reciben dólares, lo cual
hace aumentar el valor de la divisa
norteamericana que se convierte en el
depósito de valor preferido.
Los problemas en la producción y el
empleo se harán sentir en breve,
cuando las empresas empiecen a
sufrir la disminución de los consumos,
la caída del comercio exterior y la
ruptura en la cadena de pagos, no
puedan hacer frente a sus
compromisos, empiecen a quebrar y
a cerrar sus puertas.
Si la situación económica mundial no
se revierte pronto, los muertos que
genere el empobrecimiento colectivo
y abrupto de una gran crisis
económica mundial, serán muchos
más que los del coronavirus.
Mientras tanto, la enfermedad sigue
expandiéndose rápidamente por todo
el mundo. Ya es una pandemia según
la OMS, y uno recibe noticias día a
día de un aumento exponencial en el
número de contagiados y de muertos.
La estrategia para combatirla es aislar
a la gente, suspender los
espectáculos, las clases, las
reuniones. Países como Italia viven en
estado de sitio, con un daño en la
economía que va a costar mucho
recuperar.
Y el resultado no parece ser
satisfactorio.
Uno se pregunta si no habría que
pensar el problema de otra manera.
En nuestro país, el gobierno reaccionó
con contundencia frente a la aparición
de los primeros casos. La política
parece ser la misma que en otros
lados: se prohíben espectáculos, se
suspenden las clases y se trata
maximizar los obstáculos para el
relacionamiento social, con el fin de
evitar, o al menos retardar, el contagio
colectivo.
Incluso se advierte un cierto grado de
improvisación: un día se dice que no
se pondrán falta en los institutos de
enseñanza y a las pocas horas se
suspenden las clases; se dice que se
aislará Salto donde se han detectado

varios casos, y al rato se decide que
no.
Esta inseguridad no ayuda a mantener
el sosiego necesario entre la
población.
Parece que, a nivel mundial, y también
en el local, la estrategia por la que se
opta es lo más draconiana posible,
reaccionando al golpe de balde.
Uno se pregunta si no habrá llegado
el momento de poner un poco de
cabeza, para evitar que los males que
provoque la estrategia de combate,
sean peores que lo que genera la
propia enfermedad.
Los ingleses, que siempre actúan a
su manera, han definido una estrategia
distinta al resto del mundo. Una
ilustrativa descripción de la misma fue
publicada en el muro de Andrea
Burstin, quien vive en el Reino Unido.
Allí han asumido que un alto porcentaje
de la población se contagiará
inevitablemente y que los recursos
son limitados. Así que los mismos
serán destinados a atender a la
población con más riesgo de muerte.
Al resto se le dejará que desarrolle la
enfermedad, que no deja de ser una
gripe fuerte, y con ello consigan
inmunidad para no recaer.
El caso británico se pone como
alternativa al italiano, donde se trata
de evitar los contagios de la misma
manera que acá, aislando a la
población e inclusive prohibiéndole a
la gente dejar su casa. Se intenta
atender a todos los enfermos lo cual
lleva a colapsar al sistema de salud,
y los más vulnerables terminan
muriendo igual.
Esta estrategia tiene un agravante
adicional respecto a la inglesa: el
conjunto de la población no queda
inmunizada y la enfermedad puede
volver en poco tiempo.
Es cierto que esta pandemia
promueve temores. Y hace sentir a las
autoridades que es necesario actuar
con toda energía para proteger a la
población. Esto genera una alarma
social que llega a cierta paranoia
colectiva, por lo que se demandan
acciones decididas y rotundas.
También es cierto que no es posible
recurrir a la experiencia pues se trata
de un virus demasiado reciente y de
alta tasa de contagio.
Pero uno aspiraría a que este tema
se manejara con cabeza científica,
con mucha inteligencia y sobre todo
con muchos datos, para evaluar si lo
que se está haciendo en realidad no
hace que el remedio sea peor que la
enfermedad. Tanto desde el punto de
vista de los resultados efectivos al
evitar desenlaces fatales, como en el
impacto económico que derivará en
otros males quizás aún peores para
la población

¿Peor el remedio…?

Marcelo GIOSCIA CIVITATE
Abogado. Periodista.
Convencional del PC en Canelones

Operativos policiales
Tal como fuera explicitado en la

campaña electoral, el nuevo
gobierno de la República asumió
hace menos de una semana, la

responsabilidad de «hacerse cargo»
entre otras cosas, de la muy pesada

herencia que recibe del anterior
gobierno, en materia de seguridad

pública. Con la presencia de todos
los nuevos Jefes de Policía de

nuestro país y de las más altas
autoridades del Ministerio del

Interior, el Presidente de la
República brindó los lineamientos a

cumplir por las fuerzas del orden, en
el marco de la Ley. Aumentó

notoriamente la presencia policial en
las calles y en los espacios
públicos, implementándose
patrullajes y requiriéndose

documentos. La ciudadanía ha ido
notando esa presencia y en lugares

donde hacía mucho tiempo que la
fuerza policial ni aparecía, se notó

este cambio.

Sin lugar a dudas lo peor que sufrió la
ciudadanía fue esta suerte y supuesta
de «anomia» (ausencia de normas)
que benefició a delincuentes y mal
vivientes en perjuicio de la mayoría de
los habitantes. Empeñados en
justificar los delitos por las razones
«socio económicas», las autoridades
del anterior gobierno –pese al notorio
incremento de recursos destinados a
la fuerza policial- descuidaron la

defensa de los derechos humanos
básicos, contenidos en el artículo 7
de la Constitución de la República,
(refieren a la vida, honor, libertad,
seguridad, trabajo y propiedad) y
dejaron de aplicar la normativa
existente por razones evidentemente
polít icas (ingresando en esa
«anomia») que supusieron, tanto el
notorio incremento de los delitos
(rapiñas –esto es hurto con violencia-
y homicidios) como la pérdida de
calidad de vida, de la mayoría de los
habitantes de este territorio, quienes
para proteger su persona y sus bienes,
debieron enrejar sus propiedades y

asumir costos de alarmas y vigilancia
privada, en razón de la ausencia
cuando no la ineficacia de la actividad
pública en esta materia. Esa pérdida
de calidad de vida en las ciudades,
también se reflejó en la imposibilidad
de disfrutar de los espacios públicos,
invadidos por quienes bajo influencia
de drogas o alcohol, literalmente se
«apropiaron» de espacios públicos o
parte de bienes privados para dormir
o hacer sus necesidades, sin que
ninguna autoridad se hiciera presente.
Se comenzará a actuar también en
esta materia, con la participación del
Ministerio de Desarrollo Social. Desde
esta semana, todos los recursos
disponibles se volcaron a sus tareas
específicas de vigilancia, control,
persuasión y las jerarquías policiales
y ministeriales se hicieron presentes,
tanto en los operativos dispuestos,
como en los nosocomios donde se
ha debido atender algún efectivo
herido. Por cierto que ya se han
alzado voces frentistas en defensa de
los «derechos humanos» de los
delincuentes o de quienes han sido
hallados en infracción a la Ley,
argumentando «excesos del
Ministerio del Interior» «agresiones»
y «abuso de fuerza y malos tratos».
La casuística en estos casos es
enorme y su análisis, excedería los
límites de esta opinión. No obstante,
es bueno recordar que la autoridad
conferida por la Ley y la Constitución,
a quienes detentan legítimamente el
uso de la fuerza pública, no es
negociable, simple y llanamente debe
ejercerse con firmeza y probidad,
dentro siempre de sus respectivos
marcos normativos. El correcto
funcionamiento del Estado de Derecho
garantiza los derechos de todos
aquellos que perciban o sufran algún
desborde de autoridad. Pero no es
posible desatender los derechos de
quienes tienen la obligación de hacer
frente a la delincuencia. Los
funcionarios policiales deben sentirse
orgullosos de cumplir su misión,
respaldados por la autoridad a quien
obedecen, y la cadena de mando,
ejercerse sin fisuras, con eficiencia y
efectividad. La mayoría de la
ciudadanía votó por este cambio y
espera resultados.

Operativos policiales
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El Ministro de Relaciones Exteriores
de Uruguay – a menos que prefiera

el término prusiano «Canciller»-,
Ernesto Talvi, manifestó que,

Uruguay, se retira de la Unión de
Naciones Suramericanas

(UNASUR), y retornará al «Tratado
Interamericano de Asistencia

Recíproca» (TIAR). Dicho
acontecimiento indudablemente

provocó urticaria en el Frente
Amplio, puesto que, la UNASUR se

caracterizó por ser un bloque con
perfil político ideológico – algo más
que tendencioso -, siendo la salida

del mismo considerada por los
comunistas como una

recolonización, y realineación con
Estados Unidos. Hace dos años,

tanto Perú, como Brasil, Chile,
Colombia, y Argentina, cancelaron

su participación, para también
posteriormente abandonar la unión,
Ecuador, y Paraguay. El comunista
terrorista pasado gobierno uruguayo

continuó con su fidelidad - ¡hasta las
últimas consecuencias! -, pero,

ahora, con el nuevo presidente Dr.
Lacalle Pou, y el Ministro de

Relaciones Exteriores, Ernesto
Talvi, Uruguay también anunció la

salida en forma definitiva. La
UNASUR, quedó sola, integrada

únicamente por Venezuela, Guyana,
y Surinam.

Nuestro país estará ingresando al
«Tratado Interamericano de Asistencia
Recíproca» (TIAR) – llamado también
«Tratado de Río» -, acuerdo para la
defensa mutua, pacto firmado en
setiembre de mil novecientos cuarenta
y siete en dicha localidad brasileña,
y entrando en vigor al año siguiente.
Entre sus articulados se observa que,
en caso de ataque por cualquier país
contra un Estado miembro del «TIAR»,
se considerará acción bélica hacia
todos los integrantes del grupo, por
tanto, estos, están comprometidos a
hacer frente en legítima defensa
individual y colectiva, según los
reglamentos establecidos en la Carta
de las Naciones Unidas.
Asimismo, el Consejo Permanente de
la Organización de los Estados
Americanos actúa en forma provisoria
como organismo, siendo una forma de
consulta y acción en el cual,
únicamente, votan las partes que
forman el «TIAR».
A modo de historia, el «Tratado
Interamericano de Asistencia
Recíproca» se reunió en varias
oportunidades, destacándose durante
el bloqueo a Cuba, aunque no entró
en conflicto debido a presiones en la

Guerra Fría, y como otro ejemplo, se
convocó durante la Guerra de las
Malvinas – en el año mil novecientos
ochenta y dos - para apoyar a
Argentina, pero no se pudo llevar
adelante porque dicho país fue miembro
agresor, empezando el choque bélico.
Es oportuno destacar que, el «TIAR»,
fue el primer acuerdo – en su perfil –
luego de la Segunda Guerra Mundial,
cuya data es de mil novecientos
cuarenta y ocho, siendo seguido al año
siguiente por la firma del «Tratado del
Atlántico Norte».
Delcy Rodríguez – comunista, narco,
terrorista, denunciada por Derechos

Humanos por crímenes de lesa
humanidad -, hoy vicepresidente de la
dictadura de Nicolás Maduro, en el año
dos mil diecisiete, en calidad de
Ministra de Relaciones Exteriores de
Venezuela, declaró el retiro de su país,
de la Organización de los Estados
Americanos, pero en votación, dicha
institución resolv ió por mayoría
reconocer a Juan Guaidó como
presidente interino, y en consecuencia,
la Asamblea Nacional decreta el regreso
al «TIAR», quedando oficialmente ante
la OEA, en agosto del pasado año.

Uruguay se retira de UNASUR

La Unión de Naciones Suramericanas
(UNASUR), se inició en el año dos mil
ocho con la f irma del «Tratado
Constitutivo».
La primera en ocupar la presidencia pro
tempore fue la mandataria izquierdista
chilena Michelle Bachelet – apoyando
también con besos para antidiabéticos,
y abrazos, al dictador Nicolás Maduro,

y que, recientemente, como Alta
Comisionada de la Organización de las
Naciones Unidas para los Derechos
Humanos, denunciara la erosión del
Estado de Derecho en Venezuela,
siendo su lapidario informe, documento
que pusiera sobre el tapete, el
asesinato de siete mil personas por
resistirse al gobierno de Maduro -, y
dos años más tarde se designó al
expresidente argentino Néstor Kirchner,
como Primer Secretario General.
El «Tratado Unasur», que entraría en
vigor en el año dos mil once, estuvo
integrado por doce Estados
independientes de Suramérica, y el ex

Ministro de Relaciones Exteriores de
Uruguay, Luis Almagro – hoy Secretario
General de la Organización de Estados
Americanos -, puso énfasis en su
«trabajo» comunista, combatiendo, e
intentando, incinerar a la OEA,
haciendo apoyo incondicional para que
prevaleciera la UNASUR, elucubración
llevada adelante por Hugo Chávez para
silenciar en primera fase, y luego
desplazar de la región, no solo a los
Estados Unidos, sino también a
México.
Es dable recordar que, la Unión de
Naciones Suramericanas – a través de
sus cancil leres -, hace
aproximadamente cinco años elevó a
los Estados Unidos una petición para
que, Washington, dejara sin validez el
decreto que declaraba a Venezuela,
como amenaza a su seguridad,
mientras que, por otro, el dictador
Nicolás Maduro se fastidiaba con el
entonces vicepresidente uruguayo Raúl
Sendic – quien expresara no tener
elementos para afirmar la existencia de

UNASUR
Relaciones peligrosas

injerencias externas en la situación
venezolana, y no le constaba que,
Estados Unidos estuviera
interviniendo - , tratándolo de cobarde,
que busca ganar indulgencia con los
gringos.
Luis Almagro, guardó silencio, no se
pronunció, miró para un costado, y
ante un acontecimiento de esta
envergadura, la «comedia» barrió por
tierra todo pronóstico.
La oposición, apoyó al gobierno del
Dr. Tabaré Vázquez, mientras el
oficialismo presentó sus diferencias
al respecto, porque si bien es cierto
que algunos sectores del Frente

Amplio consideraron una agresión al
«compañero» y a su investidura, la
izquierda retrógrada, a través de su
gerontocracia majadera del Partido
Comunista, y el «MPP» de Mujica –
en ese momento formaba filas Luis
Almagro -, se inclinaron por tratar la
«injerencia» de Estados Unidos, y no
dar importancia a «cosas menores».
Las decisiones tomadas por nuestro
gobierno, indudablemente han sido
políticas, pero del mismo modo exige
responsabilidades – muchas de ellas
patrimoniales -, y de ahora en más,
Uruguay debe ser partícipe como
defensor de los Derechos Humanos,
de democracia, y la acción que,
Ernesto Talvi, quizá deba tomar, es
dar una urgente dinámica a la gestión,
porque desde hace muchos años
estamos enlentecidos, adormilados,
y también - ¿por qué no decirlo? -
drogados por un «affaire» comunista,
en cuanto al aspecto económico –
comercial.
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Vaivenes sociales, el Río de la
Plata, la música, la literatura y el

fútbol. En definitiva, una cultura
hermanada. No se puede abordar la
historia uruguaya si no se estudia,

en paralelo, la argentina. Nuestra
clase política tiene la vara alta.

El presidente Alberto Fernández le va
a quedar debiendo una a los
uruguayos. Hay dos vivencias. Una,
diplomática, con sus marchas y
contramarchas por la que Fernández
no asiste a la asunción del presidente
uruguayo Luis Lacalle Pou, pues,
coincidentemente, el 1° de marzo
debe ofrecer su primer mensaje como
jefe del Estado al Congreso Nacional.
De esa manera, evitaría encontrarse
con el presidente brasileño Jair
Bolsonaro quien, como es sabido, no
concurrió el 10 de diciembre a la toma
de mando de Fernández, pero llegará
a Montevideo. Ambos tienen
pendiente un encuentro al que no le
han fijado fecha.

Aunque el presidente de Argentina
adelantó que estará en Montevideo el
día siguiente de la posesión de Lacalle
Pou -después de todo, el futuro primer
mandatario oriental acompañó al
presidente uruguayo Tabaré Vázquez
cuando asumió Fernández-,
sobrevuela la idea de que la no
invitación del gobierno uruguayo
entrante a los dictadores de Cuba,
Nicaragua y Venezuela es el motivo
por el que el jefe del Estado argentino
no se haga presente el 1° de marzo
en la capital charrúa.
La otra vivencia es a la que alude
Zitarrosa y que se ha mantenido viva,
pese a diferentes avatares ocurridos
en los 213 años de vida independiente
argentina, y en los 190 de la uruguaya.
Es la raíz común que naturaliza la
residencia de 135.000 uruguayos
residentes en Argentina, así como los
miles y miles de argentinos que se
sienten en su casa durante el verano
uruguayo.
Es una cultura que se nutre y
trasciende a la Guerra Grande (1839-
1851), terminada con el Tratado del
Pantanoso firmado por Justo J.
Urquiza y Manuel Oribe bajo la
premisa «ni vencidos ni vencedores»,
guerra que difuminó las fronteras entre
argentinos y uruguayos y posibilitó la
presencia de numerosos
intelectuales argentinos refugiados en
las murallas montevideanas. Juan
Bautista Alberdi, José Rivera Indarte,
Miguel Cané -durante seis años
editaron, junto al uruguayo Andrés
Lamas, el periódico El Nacional-;
cultura que acogió al ex preso político
del rosismo Hilario Ascasubi,
continuador de la poesía gauchesca
del uruguayo Bartolomé Hidalgo; a
Esteban Echeverría, autor de El
matadero, considerado por algunos

críticos el primer cuento argentino que
trata sobre la política y la economía
argentinas,  y rechaza la polarización -
brecha que entonces (1838-1840)
hundía en la violencia a su país-, y
quien ya como exiliado, escribió el
Dogma socialista, en Montevideo,
donde falleció (en 1851), sin conocer
la paz del 8 de octubre.
Cultura que no desconoce la incidencia
de Juan Manuel de Rosas en la
gestación de la República Oriental del
Uruguay; ni el mayor o menor apoyo
de sectores argentinos a las revueltas

blancas de fin del siglo XIX y 1904; ni el
encuentro de 1948 entre el presidente
uruguayo Luis Batlle Berres y el
argentino Juan Domingo Perón en
aguas del río Uruguay, zona neutral,
para dirimir situaciones conflictivas; ni
«la cortina de nylon» que descorrió
Perón en el Río de la Plata en la década
del ‘50 y sus amenazas de bombardear
a Radio Carve de Montevideo cuando
presidía Batlle Berres, casado con la
argentina Matilde Ibáñez; ni los puentes
cortados entre 2006 y 2010 por el
matrimonio Kirchner.
No se puede abordar la historia
uruguaya si no se estudia, en paralelo,
la historia argentina. Se trata de una
misma historia escrita y aprendida de
diferente manera, según en qué orilla
del Río de la Plata respectivamente se
ubiquen historiador y lector.El primer
jefe americano que derrotó a los
españoles de Montevideo en junio de
1814 fue un argentino -Carlos María de
Alvear- sin que existiera propiamente
la Argentina, hasta 1816. Entre los
primeros gobernadores montevideanos
durante la dominación porteña en la
Tacita del Plata hubo argentinos -
Nicolás Rodríguez Peña, Estanislao
Soler-. El primer gobernador y capitán
general provisorio -entre diciembre de
1828 y abril de 1830- de lo que sería el
Uruguay fue otro argentino, José
Rondeau. Hubo cinco argentinos en el
casi medio centenar de hombres que
integraron la cruzada libertadora de
1825, luego bautizada de «los 33
orientales». Esa insurrección oriental

encabezada por Lavalleja para rescatar
a la Provincia Cisplatina en manos
brasileñas desde 1822 contó con el
apoyo de Rosas y los saladeristas
bonaerenses.
Desde mayo de 1810, Buenos Aires
entendía pertinente la subsistencia de
la misma unidad política del Virreinato
del Río de la Plata, que incluía a la
Banda Oriental y al Paraguay.
Como bien anota el historiador argentino
José Luis Romero, luego de 1830
Argentina y Uruguay, por mucho tiempo,
tuvieron un destino común desde que

fue un caudillo oriental rural -José
Artigas- quien, primero, propuso el
federalismo en la comarca y sembró la
disyuntiva que permanecería durante
décadas en la región. El primer
periodista asesinado en Uruguay fue el
argentino Florencio Varela, a quien, en
marzo de 1848, apuñaló Andrés Cabrera
en la esquina de Rincón y Misiones,
asesino nacido en Islas Canarias «que
en la noche del 20 había fugado para el
Campo de Oribe», puede leerse en el
libro escrito sobre este hecho por el
Cané, quien junto al uruguayo Lamas
fundara uno de los mejores periódicos
de la época: El Iniciador.
Y otros nombres que recuerda el
nomenclátor montevideano son
testimonios de una presencia -en
muchos casos, ilustre- de argentinos
que incidieron en nuestra historia. «Una
emigración de estadistas y escritores
mantenía consigo, en el destierro, el
nervio de la época de organización y
de cultura», escribió sobre ellos Rodó.
El ya nombrado Alberdi, fundador de las
bases constitucionales argentinas, vivió
en La Nueva Troya, como bautiza
Alejandro Dumas, padre, a la
Montevideo sitiada entre 1843 y 1851.
Sarmiento, el reformador de la escuela
argentina -una bandera blanquiceleste
con el Sol central en cada escuela,
desde La Quiaca hasta la Patagonia-
dejó su huella en Uruguay. José María
«El Manco» Paz, que recuperó su sable
de pelea en la defensa de Montevideo.
Y podríamos seguir con Rivadavia,
Urquiza, Mitre, José Mármol, Lucas

Obes, que fuera procurador general
de la Provincia Cisplatina, Fiscal
general durante la administración de
Rondeau en la pre-República, ministro
de Relaciones Exteriores y de
Hacienda durante la primera
presidencia de Rivera, y fundador de
la villa del Cerro.
Pero no solamente en la Patria Vieja
o en el período inmediato a la
República es que se anudaron esos
indisolubles lazos que llegan hasta
el presente.
Gardel, La Cumparsita de Matos
Rodríguez, Canaro, Romeo Gavioli,
Julio Sosa, Horacio Arturo Ferrer, para
nombrar solamente a unos pocos
tangueros uruguayos a los que
Buenos Aires les dio el espaldarazo
mundial. El Negro Rada y Jaime
Roos, seguidores de Zitarrosa en el
cariño argentino.
El elenco de Hupumorpo,
Telecataplún y Jaujarana. China
Zorrilla, Villanueva Cosse, Carlos
Perciavalle, Gabriela Acher, Juan
Manuel Tenuta, más Natalia Oreiro,
Adrián Caetano, Jorge Drexler, son
algunos de los tantos y tantos
uruguayos bienqueridos en el país de
San Martín y Borges. ¿Y el grito de
«¡U-ru-gua-yo/ u-ru-gua-yo!...» que en
muchas tardes domingueras atronó
en La Bombonera, en Núñez, o
Avellaneda, y en tantos estadios
argentinos? Ya fuera para ovacionar
la «Boina Fantasma» de Severino
Varela, las diabluras de Walter
Gómez o del Negro Cubilla, el empuje
del «Chivo» Pavoni, las maravillas de
«el Príncipe» Francescoli o los goles
de Forlán. Aliento que, pese a la
irracionalidad barrabravesca que ha
ganado al futbol en ambas márgenes
del Plata, sigue siendo distintivo para
el futbolista oriental que juegue y se
juegue en los campos argentinos.
Hoy son decenas.
El Uruguay y el Plata no separan,
unen una misma tierra barrida por el
pampero que generó una cultura
hermanada. No hubo ni hay
contingencia capaz de evitarlo.
Sí, el presidente Fernández les debe
una a todos los uruguayos. Para la
información, se confirma la presencia
en la ceremonia uruguaya en la que
se posesiona Lacalle Pou, de los
presidentes Sebastián Piñera, Chile;
Iván Duque, Colombia; Mario Abdo
Benítez, Paraguay; así como Felipe
VI, rey de España; el director de
Asuntos Latinoamericanos en el
Consejo de Seguridad Nacional de
EEUU, Mauricio Claver – Carone,
junto al responsable interino para
asuntos americanos en el
Departamento de Estado, Michael
Kozak.

Hugo MACHÍN FAJARDO
Periodista. Fue preso político. Ex -docente
Universidad ORT. Ex vicepresidente de APU
FUENTE: AnálisisLatino.com CADAL.

Argentina y Uruguay,
nacidos del mismo árbol
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Zósimo NOGUEIRA MELLO
Comisario General (r)

Sometimiento avasallante.
Humillación en un mundo en donde

lo inmoral y amoral coexisten.
Degradante condicionamiento de la

vida. El 9 de marzo comenzó a
circular por las redes un video

filmado por presos del Compen en el
interior de una celda.

Allí un recluso vestido con una
pequeña tanga, es obligado por otros
presos a comerse una rata con
apariencia de estar viva.
Era amenazado y dirigido por quién
filmaba o estaba a su lado pues no
aparece su imagen, pero si grabo su
voz.
En este sojuzgamiento participan
varios individuos, se los ve transitar por
la celda e incluso uno ayuda a
despellejar al roedor para facilitar la
mordedura a sus vísceras.
Lo obligan a besar y succionar boca y
genitales de la rata y a instancias de
quien dirige el castigo otro le alcanza
sal para que pueda digerir con otro
sabor al animal.
Inmediatamente presumo la violación
del preso víctima, y la posible
instigación o conminación al suicidio.
En la arenga, dicen que el castigo se
lo imponen por haber violado y matado
a una mujer. Degradación humana a
potencia «N» Esto tomó estado
público por la prensa escrita y
noticieros, se dice que las autoridades
habían identificado a algunos de los
participes.
El 11/03/2020 ingresa a las redes otro
video en donde al mismo recluso;
vestido igual, lo hacen bailar
realizando movimientos de sexualidad
que reafirman mi presunción de
múltiple abuso sexual. Muchos lo
habrán visto. Es tan horrible lo filmado;
se ven en el rostro del preso sometido
signos de castigo que parecen
entreverarse con lágrimas y
sufrimiento.
Ignoro. No sé que habrá hecho éste
individuo.  Lo sabrá él y su víctima,
pero no es concebible que esto pueda
ocurrir en una prisión y mucho menos
en nuestro Uruguay.
Parece que el Estado ha renunciado
a sus obligaciones de mantener el
orden dentro de las cárceles y a
proteger la vida e integridad de quienes
están a su cuidado para cumplir una
pena, una sanción de privación de
libertad.
Resulta circense hablar de trato digno
y recuperación cuando no se está en
condiciones de administrar una cárcel
y ésta es manejada por criminales que
imponen sus códigos y la ley del más
fuerte.

He dicho que en las cárceles tienen
obligaciones las autoridades y los
presos; y que estas deben seguir un
orden de prioridad.
Lo primero es cumplir el mandado
judicial de asegurar el encierro y la
privación de libertad por el tiempo que
disponga el juez de la causa. Luego
preservar la vida e integridad física de
los reos, brindándoles alojamiento,
asistencia médica y jurídica, alimentos,
artículos de higiene etc.
La seguridad implica una permanente
vigilancia de alojamientos y todos los

espacios físicos de la cárcel, regulando
la convivencia, los recreos y las visitas;
manteniendo el orden e impidiendo  el
abuso físico y sicológico de parte de
otros reclusos e incluso de las propias
autoridades carcelarias. Con asistencia
y controles médico-sanitario
permanentes.
Con la viralización de estos videos
hemos sido testigos de la ausencia de
autoridad del Estado, del predominio de
los presos, de la imposición de sus
reglas; de la incapacidad,
subordinación o complicidad de los
policías de la guardia interna y sus
mandos que no realizan los controles
debidos en cada horario de cierre o
apertura de las celdas.
De lo inútil, inexistente o cómplice de
la tarea de los operadores
penitenciarios que no advierten las
anomalías que allí suceden, pues estas
cosas trascienden a nivel interno y
cuando alcanzan el grado manifiesto en
estos videos mucho más ya ha pasado.
Como enmendar tanta negligencia, la
responsabilidad del Estado Este
aberrante episodio debe aclararse, los
responsables deben ser

individualizados, sometidos a la justicia
y sancionados a nivel penal y
administrativo.  La víctima luego de
asistida, debe ser objeto de un
seguimiento médico y psicológico y la
guardia deberá responsabilizarse de su
seguridad.
Dice el Ministro del Interior, en
publicación del diario el país que va a
disponer el cierre de módulos debido al
estado caótico en que se encuentran y
que van a reasignar alojamientos en
procura de imponer el orden y
desarrollar lo planificado.

Cuando lo haga, deberá considerar la
necesidad de un hospital Penitenciario
y de que cada Cárcel necesita
alojamientos libres y disponibles para
sancionados y para movimientos
internos y externos. Sin estos
espacios, ninguna cárcel puede
funcionar de manera aceptable, resulta
imposible imponer disciplina.
Hace varios años, siendo ministro del
Interior el Dr Antonio Marchesano
participé por varios años de un
emprendimiento de rehabilitación con
los criterios del pacto de San José de
Costa Rica, que en los comienzos fue
muy exitoso, pero creo que funcionaba
por una regla simple, el sistema del
premio y castigo.
Mientras el Comcar era una cárcel de
oportunidades, coexistía un sistema
duro, con mucho orden y pocos
beneficios (los reglamentarios) que era
la cárcel de Libertad.
Lo del Comcar se ha intentado reeditar
de manera muy precaria y poco
profesional en la cárcel de Punta de
Rieles, con exceso de beneficios, pocos
límites y entregando la administración
de ciertas actividades a los presos, lo

Al sordo cielo
que desvirtúa y genera dependencias
inconvenientes, a mí juicio, ilegales.
Hoy, en esta realidad carcelaria
caótica, de predomino marginal se
debe apuntar a soluciones parecidas,
un régimen severo y otro un poco más
permisivo. «Progresivo»
Con criterios de peligrosidad se deben
reunir en un establecimiento de
máxima seguridad a aquellos
individuos  con mayor capacidad de
violencia física que no acatan las
reglas  y aquellos con capacidades
de manipulación y poder económico.
Con mayor vigilancia, menos
beneficios y un régimen de vida con
disciplina y reglas claras de
convivencia.
Por otro lado para quienes aceptan las
reglas, emplear criterios de
vulnerabilidad, separando a quienes
estén próximos a egresar para
quienes se debe diagramar
actividades de acercamiento a la
comunidad y a sus familias si la
poseen y están relacionados.
El resto, el gran contingente debe ser
incluido en planes progresivos de
recuperación con diagnósticos de los
equipos pedagógicos y técnicos,
potenciando capacidades, inculcando
valores para generar oportunidades de
reinserción social.
En la actualidad y desde hace mucho
los cambios en la vida de los reclusos
que egresan solo se sustentan en
apoyos familiares, de amistades y sus
capacidades económicas de
emprendimientos personales.  La
población carcelaria es una réplica de
nuestra sociedad, los hay más o
menos ilustrados, la mayoría de estos
últimos proviene de barrios periféricos,
asentamientos y muchos de ellos con
problemas psiquiátricos y/o de
drogadicción.
En la actualidad por la acción del
Estado nadie se recupera, solo
ocurrirá cuando exista una
planificación apoyada en el orden, el
respecto a la autoridad, un trato digno
a funcionarios y presos y un manifiesto
interés gubernamental en ello.
Se requiere de una administración
seria y consecuente asistida por
profesionales de las diversas áreas
que estén comprometidos con la
misión. Hubo cambio de autoridades,
urgen resultados.
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Se confirmó que el periodista
Gerardo Sotelo estará el frente de

los medios públicos en el Gobierno
a partir de la posición asumida por

el presidente Luis Lacalle y
acordada con Pablo Mieres, líder del
Partido Independiente. Sin embargo,
por críticas a su posición política de

cara a las elecciones municipales
integrando la fórmula liderada por
Laura Raffo, Sotelo mantendrá en

suspenso su designación
condicionada al resultado de los
comicios en la ciudad capital del

país.

Sotelo será el nuevo director del Secan
(Servicio de Comunicación Audiovisual
Nacional), pero por su propia voluintad
su designación se mantendrá en
suspenso hasta que se hayan
cumplido las elecciones municipales
por su condición de integrante de la
plancha a Intendente de Montevideo
por la coalición multicolor. Del Secan
dependen los servicios de difusión
públicos de radio y televisión.
Gerardo Sotelo explicó que hubo una
comunicación por parte de la oficina
del presidente electo a Pablo Mieres,
transmitiéndole distintas
designaciones (entre ellas la suya).
Por este tema, el periodista ya tuvo
una reunión con la designada
subsecretaria de Educación, Ana
Ribeiro. «Esto viene del año pasado,
cuando Luis dijo que yo quería que
estuviera en este cargo. Lo que
ocurrió confirma su decisión», explicó.
El periodista se mostró entusiasmado
con la designación y con el trabajo
que le aguarda. «Es el medio
profesional donde yo me he
desempeñado siempre. Conozco a
buena parte de los profesionales que
están trabajando en los medios y
conozco sus preocupaciones y
frustraciones», dijo, agregando que le
hace ilusión poder colaborar en llevar
adelante un proyecto que «genere
entusiasmo en el personal y en el
público».

La primera de cambio

Sotelo explicó que tiene la
determinación de que su primera
acción como director del Secan sea
reunirse con los representantes de los
sindicatos que agrupan a los
trabajadores de los medios, «como
una forma de escuchar de primera
mano su visión de la realidad y del
futuro», así como dar la oportunidad a
todos los que trabajan de que le hagan
llegar sus puntos de vista. «No se
puede pensar en comenzar un trabajo
en una organización sin contar con las
expectativas y los consejos de la
gente que la integra y que lleva
trabajando mucho tiempo», apuntó.
Consultado sobre cuál es su idea de
cómo debe funcionar un medio
público, dijo que «hay cometidos
establecidos en la ley», que deberían
ir «por encima de los gobiernos y

personas». Por ejemplo, garantizar el
ejercicio del derecho a la información
de todos los grupos sociales y políticos
del país, abarcar todo el territorio
nacional y «terminar con la idea de que
son medios de Montevideo que
transmiten para el interior». «Hay que
incorporar las perspectivas y
sensibilidad del interior, no solo tener
corresponsales», dijo, así como abarcar
parte de esa producción, que es «muy
buena».
El periodista aseguró que veía o
escuchaba medios públicos
ocasionalmente, pero que desde hace
meses lo ha hecho
«sistemáticamente». «Tengo un vínculo
con los medios más moderno y como
cualquier espectador medio me
desplazo a otro tipo de propuesta
audiovisual, y eso es uno de los énfasis
a encarar, adaptar a los medios públicos
a la nuevas formas de consumo

audiovisual y las nuevas prestaciones»,
dijo. Eso pasa por «la creación de
productos pensados con un sentido de
convergencia y multimedia, pero con
una organización y recursos humanos
que estén adaptados ya no al futuro sino
al presente».
«Eso cuesta a todas las
organizaciones, no solo las públicas.
Pero no hay excusa. El cometido es
estar en contacto con el público y lo
que hay que hacer es ir a buscar el
público, porque hay un corrimiento en
todo el mundo desde las propuestas
tradicionales o la programación lineal
a lo online, los smartphones, por
ejemplo. Hay que ir hacia ahí. No es
que no se haya hecho nada, por
supuesto, pero hay que hacerlo con
más énfasis y adaptando toda la
organización a lo que es la realidad de
hoy en día», remarcó.

Lo público y lo privado

Al preguntársele con qué se encontró
al mirar y escuchar los medios públicos,
apuntó que no haría un análisis
exhaustivo, pero sí confirmó la
existencia de «excelentes profesionales
y algunos buenos productos». «Creo
que tenemos que alinear los recursos,
que siempre son escasos, en torno a
una propuesta coherente de radio y TV
públicas en base a lineamientos que
consideramos promover y contando con
lo mejor de los recursos humanos (con
lo que me refiero a personas y
productos audiovisuales)», aseguró el

nuevo director. «Tenemos un conjunto
de medios con una propuesta
extraordinariamente amplia, que quizá
haya que rediseñar para aprovechar
mejor los recursos. Tenemos muchos
medios, y muchos cometidos a cumplir
que son los que nos mandan nuestros
dueños, que no son otros que los
integrantes de la sociedad», dijo,
haciendo hincapié en optimizar los
recursos para cumplir mejor los
objetivos y trabajar mucho «en el diseño
organizacional, de programación».
¿Gerardo Sotelo piensa en medios
públicos que ofrezcan lo que no ofrecen
los privados o se plantea una
«competencia» con ellos? «En esto
cada uno tiene su propia idea, pero
luego está lo que marca la ley. No tiene
sentido poner recursos públicos a
competir con privados; primero porque
es desleal, y segundo porque
probablemente perdamos, porque los
recursos públicos suelen ser más
escasos que los de las organizaciones
privadas», respondió.
Agregó que «hay cosas que si no las
hacen los medios públicos no las hace
nadie pero son relevantes que se
hagan». Puso como ejemplo la difusión
de la música clásica, considerada «lo
mejor que ha producido la humanidad
a lo largo de la historia a nivel musical».
«Por ejemplo, es relevante que la
sociedad tenga contacto con ella, la
disfrute, la entienda aunque muchas
veces no tenga valor comercial»,
reflexionó. Difundirla de manera integral
«es un cometido propio del Estado, así
debe ser».
«Por lo tanto, hagámoslo de la mejor
forma posible. Es inaceptable que lo
mejor de la humanidad se pase en una
emisora de AM con fidelidad
restringida, teniendo dos FM, una de
las cuales está dedicada a
programación musical; hay que buscar
la forma de que la música clásica y la
contemporánea de calidad convivan en
un mismo espacio, porque la naturaleza
es la misma», opinó.
Agregó que se trata de una idea
personal que «habrá que ver cómo se
instrumenta, porque quizá aparezcan
otras ideas». «Lo mismo pasa con los
contenidos periodísticos. Tenés hoy
duplicados equipos de prensa o
departamentos técnicos, cuando la
producción tiende a la convergencia. Se
puede trabajar mucho en desarrollo
conjunto, respetando la especifidad de
cada medio. La realidad indica que la
tecnología y las preferencias del público
van a un espacio de convergencia
multimedia, y luego la tecnología offline
tiene su propia característica», afirmó.

La imagen es todo

Otro tema que le preocupa es la calidad
de imagen con la que se ve TNU, que
no coincide con lo que uno ve
presencialmente en estudios. «Me
gustaría saber a qué se debe que no
se vea bien, pero confío en la gente que
está allí y sabe del tema.

Evidentemente es inaceptable que un
medio público se emita con esa
calidad. Los medios públicos deben
ser la referencia de calidad del medio
audiovisual. Cuando alguien quiere
buscar cuál es el estándar de calidad
ese debería ser el espacio público»,
dijo.
«No se va a pedir a los medios públicos
que hagan entretenimiento con los
niveles de producción de la TV
comercial, porque no hay los mismos
recursos, pero sí hay que asegurarle
al público que todo lo que va a
encontrar allí está hecho con respeto
a la diversidad de opiniones, con un
sentido de equilibrio. Eso es calidad
también y cumplir con la ley. Tiene que
sonar y verse bien, los profesionales
deben ser de calidad y eso a veces
no depende de las personas que
trabajan. Depende de los
administradores, de lo que se asigna;
no es un tema de  la gente sino de
quienes deben tomar decisiones»,
dijo.
Consultado si cree que en la gestión
actual no se respetó el equilibrio que
marca la ley y que los medios públicos
fueron «oficialistas», replicó: «Prefiero
no opinar al respecto. Prefiero
comprometerme a partir de que asuma
en adelante a establecer criterios
deontológicos y profesionales,
particularmente en contenidos
periodísticos, que van a ser el corazón
de nuestro trabajo, con un sentido
amplio».
«Vamos a intentar concentrar los
recursos en un área en la que puedan
converger los productos y
profesionales, la información, el
análisis de la noticia, programas de
debate, documentales, porque ese es
el corazón de lo que creo que hay que
hacer. Tenemos un mandato legal de
hacer una propuesta que tenga
equilibrio. Cualquier persona que vea
o escuche medios públicos tiene que
encontrar que cuando se trata tal o
cual tema ahí está su punto de vista
(...) Todos los proyectos en los que
se trabaje tienen que ser hechos con
un criterio balanceado, ese es un
compromiso central», agregó.
«La gente tiene que poder poner a los
medios públicos como estándar de
calidad periodística y profesional. Si
tiene dudas de que la radio o el canal
que escucha tuerce la información a
favor de tal o cual partido, tiene que
tener en los medios públicos la
garantía de que va a poder encontrar
el balance necesario. Esto obviamente
es un camino, un objetivo que pasa
por establecer pautas claras, códigos
de ética, manuales de estilo y trabajar
con la gente en esa dirección, pero
yo creo que los profesionales prefieren
tener pautas claras de este tipo a
estar librados a los criterios de quien
esté a cargo», concluyó.

Los Medios Públicos en suspenso
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Es bien sabido que, como explicaba
Gramsci, el poder hegemónico se
construye desde la cultura, desde el
mundo de las ideas, desde aquello
que Marx llamaba «superestructura».
Nuestro país ha sido un ejemplo
clamoroso de ese proceso, con un
Frente Amplio que logró instalar, por
vías diversas, un relato histórico que
comenzó, obsesivamente, por la
historia reciente, para intentar la
exculpación de los tupamaros y siguió

luego por una reconstrucción de todo
el proceso histórico nacional que,
obviamente, trata de dar vuelta todo
lo que el Partido Colorado hizo, dada
su mayor impronta en la instituciones.
Por estos días, acaba de salir una
nueva obra de Gerardo Caetano
(«Historia Mínima de Uruguay», Ed.
Colegio de México, México, D. F.,
2019, 299 páginas). Por supuesto, es
un muy respetable historiador a quien
leemos siempre con expectativa, no
dudando nunca de su recta intención.
Pese a ello, no escapa a la influencia
ambiental de esos relatos que, por
un lado, pretenden desvalorizar lo que
llaman «historiografía nacionalista»
(Pivel Devoto, Eduardo Acevedo) y,
por el otro, a veces sin quererlo, dejan
la sensación falsa de que los
tupamaros luchaban contra la
dictadura, cuando notoriamente fue
contra una democracia que
pretendían sustituir por un régimen a
la cubana.
La obra comienza con un inicio
ensayístico interesante sobre las
características de la formación
nacional, a partir del esquema clásico
de Reyes Abadie de pradera, frontera
y puerto. Incursiona en la historia
conceptual para analizar lo que podía
significar patria, independencia, país
o nación en aquellos tiempos,
señalando —correctamente— que las
leyes de 1825 distan mucho de ser
una «independencia nacional».
Describe con acierto al artiguismo,
aunque cae en la tentación de hablar
de su «radicalismo», que lo era sin
duda para su tiempo, pero que poco
tiene que ver con el concepto
contemporáneo. También ubica a
Rivera y Lavalleja en términos
someros pero acertados. No le da,
sin embargo, a la acción militar el

valor protagónico fundamental que tuvo
en la independencia (Guayabos,
Rincón, Sarandí), especialmente la
Campaña de las Misiones de Rivera,
que fue el precipitante de que Imperio
de Brasil aceptara que «su» Provincia
Cisplatina se independizara
definitivamente.
Abre luego un amplio escenario sobre
la difícil fragua de consolidación
institucional, con los caudillos como
poder real y los «doctores» intentando

la «fusión» de las divisas partidarias.
La guerra de la Triple Alianza aparece
justamente cuestionada en su horror,
pero no se señala la verdad de que fue
el tirano paraguayo, el Mariscal López,
quien declaró las hostil idades y
sacrificó a su pueblo en una lucha sin
destino por no tener el coraje de asumir
su derrota y rendirse. De esa guerra
saldrán ejércitos profesionalizados, con
aspiraciones políticas también, y algo
más importante: es el fin de las
intervenciones brasileñas y argentinas
en nuestra vida política interna. El haber
sido «aliado» de igual a igual con los
poderosos vecinos, nos significó un
reconocimiento que hasta entonces
flotaba en el aire sin un amarre cierto.
Ubica la primera modernización a partir
de 1870. Pensamos que ya había
comenzado en el gobierno de Venancio
Flores, con el ferrocarril, el gas, el
telégrafo y —nada menos—los Códigos
Civil y de Comercio, entre otras muchas
cosas, para culminar en los gobiernos
militares, que ponen la piedra
fundamental de la reforma escolar de
Varela. A partir de allí analiza el período
batllista, que el autor domina porque en
una obra anterior lo enfocó en
profundidad. Aparecen los debates de
laicidad, la pugna entre la agropecuaria
y la industria, los efectos posteriores
de la crisis de 1929 y, más tarde, el
auge de Luis Batlle Berres, como
continuidad de su ilustre tío, Don Pepe,
el gobernante que más traza dejó en la
configuración del Uruguay moderno.
Se reitera la habitual invocación a la
«sustitución de importaciones», que
comienza a fin de los años 20 (en
función de escaseces mundiales) y no
por impulso de Luis Batlle Berres, cuyo
industrialismo estuvo todo volcado a la
exportación. Paysandú fue un ejemplo
clamoroso, porque su industria (de

lana, de cuero) estaba volcada a
exportar y no a sustituir importaciones.
Tomamos distancia con su relato de la
caída democracia del Uruguay. Si bien
se describe el contexto general con
sobriedad, no se le da a la violencia
tupamara la importancia que tuvo para
sacar a los militares de los cuarteles.
Si se quita esa pieza del relato, no se
entiende el golpe de Estado. Habría
ocurrido o no, pero está claro que ese
fue un hecho decisivo.
En los episodios de febrero de 1973,
es cierto que se vivió un gran
desconcierto, pero muy especialmente
del Frente Amplio. En febrero, con
poquísimas excepciones (como Carlos
Quijano desde las páginas de
«Marcha»), toda la izquierda y el
sindicalismo apoyaron los
Comunicados 4 y 7 de las Fuerzas
Armadas sublevadas. Caetano se
equivoca cuando nos atribuye a todos
la idea de un plan de sustitución de
Bordaberry por Sapelli. No fue así. Es
verdad que el wilsonismo y el Frente
Amplio imaginaron esa idea, pero fue
rechazada por el Batllismo y hasta por
el Almirante Zorrilla, que en febrero
sería el militar colorado resistente al
golpe. Muchos defendimos la
continuidad del gobierno, pese a
nuestra distancia con él, porque
estábamos convencidos de que
deslizarnos hacia ese terreno nos ponía
inevitablemente en el camino del golpe
de Estado.
Estamos de acuerdo en que el golpe
«no era ineluctable». No se pueden
soslayar la responsabilidad de
Bordaberry y de los militares golpistas,
pero tampoco la hoguera que fue la
violencia guerrillera y la acción de un
sindicalismo de inspiración
revolucionaria. Tampoco es realista
hablar de un contexto externo de guerra
fría, mencionando a los EE.UU. y no a
Cuba y la proclama de Fidel de hacer
de los Andes una «Sierra Maestra».
Tampoco, afirmar que «el terrorismo de
Estado» se inició antes del golpe de
Estado», porque pudo haber excesos
—que los hubo— pero nunca una
acción dirigida, justamente, a sembrar
el terror por medios violentos. Pacheco
dio la batalla con la policía, nunca quiso
introducir a los militares y solo recurrió
a éstos in extremis, cuando a pocos
días de la elección de 1971 se produjo
la fuga del Penal de Punta Carretas.
¿Qué otra cosa hubiera hecho cualquier
Presidente responsable en medio de
aquel clima de tensión?
En el relato de la resistencia a la
dictadura, hay omisiones relevantes,
como la acción de los partidos
tradicionales en el plebiscito de 1980,

con un episodio insoslayable que fue
el debate de televisión en que Tarigo
y Pons Etcheverrry, delante de una
asombrada teleaudiencia
multitudinaria, impugnaron el proyecto
militar con frases memorables.
El autor entra luego en lo más
reciente: el proceso de la «salida»,
con un pacto del Club Naval que puso
día y hora al fin de la dictadura y
aseguró los cinco gobiernos
posteriores a ésta. Podemos
discrepar con algunas conclusiones
pero, en términos generales, Caetano
ha intentado cuidadosamente no
incurrir en desvíos particularistas.
En un momento y otro, Caetano
intenta matizar las repetidas
afirmaciones de la «excepcionalidad
uruguaya» o el rol «creador» de líderes
como Batlle y Ordóñez. Mirando el
mundo en perspectiva, pensamos que
esa excepcionalidad existe, tal cual
ocurre en todas las naciones del
mundo. Argentina tiene una
excepcionalidad incuestionable, que
le lleva a malbaratar la inmensidad de
sus recursos humanos y materiales.
Brasil posee otra, producto de su
historia, de su ancestral economía
esclavista, de no vivir el imaginario de
una revolución de la independencia,
porque ella se produjo adentro de la
monarquía. En una palabra, todos
somos «excepcionales». Nuestra
excepcionalidad está recogida en la
obra y no es otra que el culto de la
legalidad, la laicidad republicana, el
respeto sagrado al voto ciudadano y
la mirada a veces excesiva a la
capacidad creadora de la política y el
Estado.
Podríamos seguir comentando,
concordando y discutiendo, pero
basten estas primeras apreciaciones
sobre una obra que, en muchos
momentos, supera el relato para
introducirse en el ensayo
interpretativo. En estas dimensiones
aparecen sus mayores aciertos,
porque del conjunto sale la idea de un
país auténtico. Nosotros lo vivimos
con una mirada más optimista, sin
esas dudas «realdeazuistas» que, a
fuerza de querer teorizar e imaginar
hipótesis en el aire, terminan pidiendo
perdón por ser uruguayos. Acabamos
de cambiar un gobierno hegemónico
de modo pacífico y quizás allí se
resuma el esfuerzo de las
generaciones que nos precedieron
para fundar y desarrollar una república
orgullosamente soberana.

El relato histórico


